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EL CáMIMO DS LAS DEBiLH)ADES COPUCE A LA CATASTROFE

io delen compresder iodos los
trabajadorei lundo

Si se analizan atentamente las cir­
cunstancias en que pudieran adueñarse 
del poder los sátrapas italiano y  teu­
tón, si se considera la poquísima resis­
tencia proletaria que encontraron en 
su camino, si se estudia atentamente 
cnál era la fuerza de que disponían y

nacional, en su última manifestación 
fascista, levanta en su camine.

En estas condiciones vivimos hoy; 
y  la trascendencia de los momentos 
que atravesamos hace que una vez más 
lancemos el clarinazo de alarma que 
levante a todos los proletarios del

do que continúan disponiendo todavía mundo en torno de su? banderas de 11
para tomar las riendas del Estado y 
los resortes de la autoridad, primero, 
y  para conser\ar unas y otros después, 
se ve claramente que más que de una

bertad y de vida digna, y  que los deci­
da a dar la batalla, sin contemplacio­
nes de ninguna clase, a todos ios nego­
ciantes y  a todos los logreros que pu-

victoria propia se trata de una derrota, j  juian en todas partes, buscando la ma- 
de un abandono, mejor dicho, de los 
proletarios. Estos cedieron el campo sin 
combatir, Y  ha llegado sobradamente 
el momento en que decidan a  rom­
per para siempre con blanduras y  con­
templaciones, y  que de una vez para 
siempre se decidan a buscar en ia con. 
ducta enérgica la seguridad de que no 
serán nuevamente pisoteados sus de­
rechos.

¿Qué fué la marcha sobre Roma? 
¿Qué existió detrás de las bambalinas 
de la comedia urdida entre Miissoliiii 
y  el rey? Sencillamente nada o poco

itera de arrancar de manos de los tra­
bajadores las conquistas que pacifica­
mente han conseguido éstos y  los qne 
anhelan volverlos a someter a la es­
clavitud, de'la que lentamente los ha­
bían ido sacando las ideas de democra- 
cia y de libertad.

Bien patentes son los ejemplos que 
Austria y  Checoslovaquia nos brin- 
d.an; bien claro es el camino que están 
sighiendo Chamberiain y  Daladíer en 
su política de acercamiento 
u . ..J '..  , . . . . .  a los
países totalitarios. Y  los ataques que

días que pasaban; con uñas y  dientes 
se vencía a los rebeldes, y  a cuerpo 
limpio se marchaba a arrebatarles las 
armas que empuñaban; después la con­
tienda se estabilizó, cuantioso material 
de guerra se puso a disposición de los 
sublevados por los países totalitarios 
extranjeros, y, finalmente, millares y 
millares de combatientes venidos de 

otras tierras desembarcaron en las es­
pañolas para someter a nuestros bom- 
bres. Todo ha resultado inútil, todo es­
téril. Por encima de todos los ataques 
queda siempre triunfante el proletariado 
español. Queda triunfante, demostran­

do al mundo entero que ante la deci­

sión enérgica de los trabajadores de 
combatir hasta el fin. de íuperar todos 
los heroísmos y  de aceptar foáos los 
sacrificios, no hay poder capaz d« 
arrancarles la victoria definitiva a loi, 
trabajadores.

Esta* lección deben aprenderla bicr 
todos los proletarios del mnndo; lo> 
momentos son decisivos; y  los ejem­
plos son claros, tanto por lo que res* 
pecta a las cnsecuencias Je la cobardía 
como por lo que respecta a aquellas d« 
la decisión heroica. Con transigencia! 

y  contemplaciones se favorece al fas­
cismo. El camino de las debilidatle! 
conduce siempre a la catástrofe.

más dé nada. Unos centenares, unos de una manera directa ha sufrido en 
millares, si se quiere, de mercenarios los últimos dias el proletariado irán- 
y  de ambiciosos no son capaces de arro- i cés por parte de la plutocracia de su 
llar a un pueblo que está dispuesto a ' país, demuestran claramente cuáles son 
defenderse. Pero el pueblo italiano no ■ las Intenciones que alimentan esas mi- 
fué capaz de luchar, y  MussolinI, casi ¡ norias privilegiadas que no se avienen 
sin fuerza material, a base exdusiva- ¡n desprenderse ni siquiera de una mi- ,
mente de gestes teatrales y  de discursos ¡nima parte de sas prívífegios y  de sus

se adueñó del Poder y  sometió al pue- ; egoísmos.
blo y a los trabajadores italianos a la | Pero también el proletariado mués, 
dura tiranía que fodo.s conocemos. Así | tra el camino a seguir. Si todos esos 
nació el fascismo. i «««vos son nuncios sombríos de futu-

ros y  posibles males, también la gesta
• En todos partes son idénticos los mé­
todos que el fascismo emplea par» al­
canzar los resortes de la autoridad: 
propagandas estrepitosas, anuncios de 
fieros males, acciones audaces; y  so­
brenadando en su chantaje, las vacila­
ciones y  los temores, con las subsi­
guientes cobardías, de las masas inca- 
paces de saber tener gestos heroicos; 
se abandona el terreno ante el fascis­
mo, se ceden posiciones sin combatir, 
¿qué de extraño tiene que éste avan­
ce y  progrese?

Hoy el fascismo ha desencadenado 
nuevas ofensivas, y nuevos pueblos dé­
biles han sucumbido. Se trata no ya de 
pueblos débiles en su fuerza exterior 
frente a las demás naciones, sino de 
pueblos débiles por su íntima contex­
tura espiritual, que carecen del brío y 
de la decisión necesarios para arrollar 
los obstáculos que el capitalismo Inter-

del proletariado español continúa en 
pie señalando a todos los trabajadores 
del mundo cuál debe ser la ruta de los 
revolucionarios y cuáles deben ser las 
calladas abnegaciones que éste debe 
realizar para asegurar la victoria entre 

sus manos.
No era el pueblo español un pueblo 

poderoso; y, sin embargo, desde hace 
treinta meses resiste, magnífico en su 
soledad, los ataques desesperados de 
los militares rebeldes y  de sus patro­
nos extranjeros. Las poca.s armas y los 
escasos elementos de combate que en 
España existía quedaron en su inmen­
sa mayoría en manos de quienes se 
sublevaron utilizándolos contra el pue­
blo que los había confiado a su caba­
llerosidad; aun así el pueblo español se 
lanzó decidido a la lucha; y  las prime­
ras Jornadas de éstas registraban tan­
tas victorias como horas íenias los

T r e s

D e c í a m o s  e n  1 9 3 6 . . .

“ E l compañero que fué elevado a un cargo contrajo 
una obligación directa, grave e inexcusable. Tíer.e los 
mismos deberes imperativos que quienes pelean en las 
trincheras: como dios, debe, si es preciso, ignorar el des­
canso ; como dios, debe sufrir las contrariedades, las 
amarguras y ios dolores sin queja ni protesta fle ningún 
género. Y  todavía debe advertir que, a él, alcja-lo de las 
trincheras, le cabe el privilegio de iio exponer, hora tras 

hora, la pxopia vida.”

D e c í a m o s  e n  1 9 3 7 . . .

■ 'Aténganse todos a la igualdad; a lá jguald.ad en d  
trato y  a la igualdad en los juicios; el pueblo español, los 
proletarios españoles, están dispuestos a hacer múltiples 
concesiones, pero jamás transigirán con que 'ubsiftiui 
privilegios; con que unos puedan hacer lo que a otro; es­
tá prohibido, y  algunos puedan dedr lo que a otros no 
se Ies deja ni pensar.”

D e c i m o s  e n  1 9 3 3 .

... lo'mismo, exactamenle lo mismo que en ícvhr,; an- 
Jerioaes.

Todos los ciudadanos deben estar y  han de estar for­
zosamente, en pie de guerra. I . y ^  privaciones, sníri- 
hiientos, dcl>cn ser paraldos para Iqs que luchan en los 
frentes y  resisten en la retaguardia.

Cada uno tiene su responsabilidad adquirida, pero to­
dos por igual una obligación impuesta moralmcnte: el 
triunfo de la libertad y ... no valen situaciones de privi­
legio en unas circunstauews óí ¿Sxíí'ief'’ - t - '- a ,  **18
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El msníís al apaciguador de 
Lopdres. Alemania e Italia 
sioaeu explotando el miedo 

a la guerra; en el Memel 
,? Túnez...

V u e l v e  C r i s t o

Naila cambia en el aspecto interna­
cional, como no sea en -sentido nega­
tivo. Cada discurtfS de los dictadores 
tiene sus consecirencias, pero, por él 
ccntrariCT, cada pieza oratoria de los 
apaciguadores produce los efectos más 
contradictorios. Habló el “ bello” 

Adolfo en Munich, y  le dieron Checos­
lovaquia. Habió el “ duce”  en Gésiova 
allá por mayo, y  le dieron el recono­
cimiento del Imperio italiano. Cada 
discurso fascista tiene una meta, y  
llegan a la misma los dictadores mo- 
clernos-

No sucede igual coa los discursos 
de los prohombres de la deinocracia 
francobrítánica. Diriase que cada pero­
rata de éstos tiene la finalidad de anti­
cipar a los enemigos de la paz los pro­
pósitos de nuevas transigencias y  clau- 
(Hcaciemes. Aliora mismo, mientras 
Chamberlain se congratula de la paz 
de Munich con motivo de su discurso 
en Ja reunión-banquete de la Asocia­
ción de periodistas extranjeros, los 
periodistas alemanes brillaban por su 
ausencia, en réplica contundente a las 
propias palabras de satisfacción del 
‘ 'premier”  por la humillante derrota 
de Munich, de las
sufridas por ningún gobernante con­
temporáneo. Bienandanzas de Munich; 
frutos cosechados en aquella entrega. 
Ahí están, demosijando cuán falaces 
son las afirmaciones de este político 

. ■  Alemania persigue a los ciuda­
danos de Dauzig, a pesar de las garan­
tías en que se basa el Gobierno de la 
Ciudad Libre, según los acuerdos in- 
tcrnactonales. Y  por si esto fuera po. 
co, Memel, no obstante la palabra da- 
dq por Hitler de que no tenia ningún 
irredentismo que satisfacer en Euro­
pa, una vez que le entregaran una par­
te de Qiecoslovaquia, el Memel, mien­
tras el problema minoritario de Alsa- 
cia lo va pteparando pata cotizarlo cu 
el tapete

uhamberlain si­
gue hadando de la oaz y  de los benefi­
cios de su Dolítica,
' ■ pues.

tQ que Etiopía, sacrificada por él, co­
mo luego Austria y después Checos- 
Iqyaquia, son la negativa más rotunda 
a sus afirmaciones, agravadas coa el 
intento de hacer con España otro tan­
to con esa humillación del
ag,uerdo angloitaliano, suscrito, a pesar 
de no estar resuelto el orobiema d? Ja 
invasión de España,

i Seré verdad que vuelva? ¿Sui fieles le recibirán con la dignidad 
propia de su rango? E l culto católico, en la misa, hace alquimia con 
el Cuerpo de Cristo. Y  más alquimia con lat esencias espirituales de 
Cristo. L a pretcnsión de la Iglesia de unificar al pueblo convirtién. 
dolo en feligresía, ante el misterio religioso, fracasó. Pero, en reali­
dad, ¿buscaban unir o separar? t ía s  fácil resulta captar la voluntad 
y  la atención de las gentes con materiales señuelos, y. sin embargo, 
no puede decirse que el marxismo, por ejemplo, haya logrado volu­
men y  alcurnia de religión del trabaje. L a Iglesia conoció muy tem­
prano de quién había de ayudarse para encontrar el sentido y  produ­
cir la dispersión en la inteligenda. E l arte, de ahí su recurso. Ensayó 
llegar a la ética por el camino de la estética. Era juicio el ardid, pero 
mal calculado. Ya a W ágner le falló e! procedimiento, como le falló 
a Scribine. U s  dos se proponían el festival sacro, la síntesis artística, 
coa aspiraciones trascendentales: Wagner se encaminaba a la m oral; 
Sembine, a la metafísica. "Tristán e Isolda” , "Parsifal”  y  “ Prome­
teo (poema del fuego), son cual piedras miliarias en la ruta de lo 
imposible.

\  uelve el culto católico, que no es igual que xmclva Cristo. Acaso 
no podamos hallar un sustituto al dulce rabí; pero el vinculo'religio­
so... Comte, el i»sitÍv!smo; W ágner, la belleza; Marx, el trabajo; 
Kant, el neoidealismo; Goethe, el romanticismo. Todos estos postula­
dos, reducidos a dos.— arte y  fraternidad—  que pueden resumirse en 
lino: Amor. Ideal supremo que ninguna religión alcanzó y  cuya rea- 
lizaaón — estamos seguros—  le está reservada al Arte, la Ciencia y  el 
Trabajo, trinidad augusta de la vida, Belleza, \'erdad y  Actividad, en 
las que la vida se inmerge. No pueden ser otros b s  grandes y  funda­
mentales motivos de la existencia de los seres.

Ei culto católico, como expresión de belleza artística, está superado 
en el deslumbramiento estético del Ballet ruso; como agente de ac­
ción moral, más qué superado en las doctrinas ácratas. Esto, para las 
nuevas humanidades, para las humanidades xb hoy. De una manera 
universal. Para el j^esto de las humanidades de ayer... [Ah! Estas ne­
cesitan el incienso, las velas, la estatuaria policroma, las vidrieras, los 
cánticos monótonos, la penumbra misteriosa... Son los retrógrados, 
los que viven Iiacia atrás. Que se sepa: los capitalistas, los burgueses, 
b s  fariseos. ¡Los fascistas, en una palabra!

* S. I. P. . F. A . I.

o  se vocifere en la calle, son las pro­
pias autoridades fascistas las que dan 
carácter oficial a su irredentismo, co­
mo la Revista “ Informazioaes Inter- 
nazionale” , y  ahora la decisión del pue­
blo de Ñapóles viene a demostrar cuán

. 4 > ( f u é  la entrega de Cham- 
berlam en Munich: la calle Sicilia se 
llamará de Túnez; es decir, Chamber- 
lain ha quedado otra vez al desnudo, 
precisamente cuando acaba de contar 
su cuento pacifista a b s  periodistas ex­
tranjeros.

Este es el acuerdo de Munich. A le­
mania presbnando en el Memel y  per­
siguiendo en Danzig, mientras el plei­
to alsaciano se prepara “ sotto voce” , 
3  la vez que Italia, la celestina de la en­
trevista en la capitl de Baviera, repite 
sus gritos irredentistas de una mane­
ra tan solemne como en la Cámara 
italiana,

¿Uno de Miedo?

leed  “ C i S m i A  LIBRE I»

Los corresponsales de la Prensa ín. 
giesa residentes en esta capital se han 
hecho eco de informaciones recibidas 
de España según las cuales varios ofi­
ciales del Ejército franquista se han pa­
sado en estos días al Ejército republi­
cano siendo portadores de los planos y  
proyectos de bs-nacionalistas relati­
vos a la ofensiva que el general Fran­
co preparaba en el Este. Añaden los 
corresponsales que la deserción de di­
chos oficiales ha aplazado la ofensiva 
franquista, que debió comenzar hace 
anco días, y  agregan que Franco es­
tudia ahora nuevos planes bélicos.

E l corresponsal del “ Daily Express” 
informa de que b s  soldados republica­
nos del sector del Segre, haciendo gala 
de buen humor, y  ante la tardanza de 
la ofensiva que sabían que Franco iba 
a emprender por aquella zona, excitan 
Q los soldados facciosos diciéndoles;

¡Que salga el toro!".

M in is te rio  de D e fensa Nacional

¡Las apariencias!...
Uno de los cánceres de la «oda 

dad que pretendemos rehacer es ea 
maldito vicio de pulcritud en U ma 
ñera de decir y  de hacer.

E l lenguaje de la verdad, la fuer 
za de los hechos consumados, soi 
tan fuertes por su bella desnudez, qu> 
la hipocresía, alarmada, se díó prisj 
en engrandar las apariencias pan 
dulcificar ( !)  la crudeza de la reali 
dad.

Y  tenemos, desde entonces, qu* 
los conceptos que tienen un nombn 
sonoro, concreto y  rotundo se  ex­
presan con unas palabras pulldaj 
con el aceite de! disimulo.

Y  al señalar un hecho, cuyo cono» 
cimiento no es molesto m á s  que pa 
ra el que lo ha ejecutado, hay qu-, 
emplear circuios concéntricos di 
frases que diluyan la verdadera esen­
cia y  el verdadero valor del hechi 
que se señala.

Y  vino el temor de “ molestar”  r 
individuo que nos había hecho uní 
“ canailadita”  porque... ¡las cosa 
hay que decirlas de cierta ■ manera

Y  vino la ocultación, la desviaciói 
de opbiones, el “ emboscamiento”  di 
la verdad, porque la desnudez de h 
bella del e.spejo y  el pozo, ofendí) 
la pudibundez de los farbeos.

Las voces, cargadas de razón, que 
se levantaron señalando defectos 
equivocaciones y  delitos, se acallaroi 
con la losa dsi bien parecer. La pro­
testa contra la injusticia y  ei dere­
cho pisoteado, se llamó “ inconve­
niencia” , “ rebeldía"
I . cuando era únicamente apor> 

tación de ciudadanía.

Pero... ¡las apariencias!... ¡Había 
que dar sensación de perfección!... 
¡Aunque no se corrigieran tas im­
perfecciones contra las que se pro­
testaba!... Aunque siguieran los fa­
riseos sus vidas oscuras, amparados 
en el remado de las apariencias, que 
encubrían sus trabajos.

Y  eso fué el trabajo de la hipocre­
sía que, alarmada por la desnudez 
de la verdad, engendró ese cáncer 
social que son las apariencias, que 
sólo han servido para que los fari­
seos prosigan su labor negativa, am­
parados por el temor ajeno de pre­
sentar desnuda a la bella del espejo 
y  el pozo. Pozo y  espejo que no sir­
ven para nada cuando se cubre con 
un velo, por sutil que sea la esplén­
dida desnudez de la Verdad.

Romanticismo

L a paz conquistada en Munich es 
fs'ía. E l “ duce”  pone en ridículo a 
Chamberlam, el cual hace só b  unas 
Locas' que acaba de proclamar en los 
Cpmunes que b s  gritos de “ ¡Córcega 
y Túnez!” , no responden a  b s  propó- 
Ijitos del Gobierno italiano, conformán- 
dóse con la torpe excusa de que éste 
nq es responsable de b  que se grite en 
i1 PaMamento, se escriba en la Prensa

G U E R R A
E JER CITO  DE TIE R R A .—Sin novedad en los distintos frentes.

A V IA C IO N .-E n  las primeras horas de la tarde varios aviones Heinckel 

111 bombardearon el pueblo de M atar*, causando algunas víctimas entro lo 

población civiL

franquista
E l “ News Chrcnicle”  dijo días pasa­

dos que existía un desacuerdo entre 
Franco y  Mussolini por cuestión de 
deudas, y  la Prensa financiera inglesa 
señala que el “ duce”  ha adelantado al 
cabecilla rebelde siete mil luülones de 
liras, con la esperanza de cobrarlas en 
materias primas; pero Franco, necesi­
tado de dinero, vendió a Gran Bretaña 
las materias prometidas a Mussolini. 
Este proceder ha indignado a Musso­
lini, que fulmina duras amenazas.

Mí

e

líe

S. U. de las 1. del P. y  A. G.— C. N. T.

Ayuntamiento de Madrid




